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OPINIÓN 

EL DERECHO AL REVÉS 

En el nombre de la rosa 
M1DJOURNEY PERU21 

CÉSAR LUNA VICTORIA 
Abogado 
tributarista 

R
osa de Santa María mue 
re a los 31 años (1617). S' 
hubiese vivido un poco 
más, no habría sido nues 

tra Santa Rosa, habría sido cas 
tigada por la Santa Inquisición 
como fueron condenadas poco 
después un grupo de mujeres, lla 
madas las alumbradas (1625), que 
también se dedicaban a la oración 
por la salvación de Lima (Fernan-
do Iwasalci, Mujeres al borde de la 
perfección). Lima no tenía un siglo 
de fundada (1535), pero ya era esa 
mezcla de cielos e infiernos que es 
ahora. Porunlado, éramostan solo , 
25,000 habitantes, 2,500 religio- . 
sos, 40 iglesias y unas 300,000 mi-
sas al año. Éramos, en esencia, una 
ciudad monasterio (Paul Vega, 
Sucedió en el Perú). Pero, por otro 
lado, Lima también era una villa 
aluvional, recibía migraciones de 
españoles atraídos por el boom de 
las minas delPotosí, cuya produc-
ción pasaba por la ciudad para su 
exportación. Esa población no in-
diatrajo rencillas regionales entre 
vascos y andaluces, licor, fiesta, y 
fue desobediente e irrespetuosa, 
lo que hoy llamaríamos informal 
(Luis Miguel Glave, De rosas y es-
pinas). Teníamos, entonces, una 
confusión de misas y carnavales, 
de religión y economía, de indios 
y españoles, misticismo y falta de 
autoridad. El esplendor prehispá-
nico, con Taulichusco como últi-
mo curaca y Pachacamac como 
último santuario, había sido bo-
rrado y tardaría en regresar a la 
memoria colectiva. Lima y elPerú 
todavía no cuajaban. Estábamos 
desorientados, andábamos bus- 

cando identidad. 
Esa era la Lima pecadora que 

las alumbradas querían salvar. 
A su modo, fueron las primeras 
feministas, que huían de la do-
minación patriarcal que les es-
cogía marido; pero también de 
la dominación eclesiástica del 
obispo, que les imponía servicios 
y favores dentro de los conven-
tos. Preferían casarse con Dios 
y servirle desde sus casas como 
hizo Santa Rosa desde su ermita. 
No eran monjas, sino laicas con 
derecho a vestir hábitos por su 
cercanía a las congregaciones. 

Eran analfabetas, porque en esa 
época las mujeres no tenían de-
recho a la educación. A las que 
aprendían por su cuenta solo les 
estaba permitido leer vida de 
santos. Los confesores alentaban 
oraciones y penitencia personal. 
Con el tiempo, ganaron fama de 
beatas, que podían comunicarse 
con Dios para intermediar favo-
res divinos. Desarrollaron una 
influencia religiosa al margen de 
la Iglesia oficial. Por eso actuó la 
Santa Inquisición, para eliminar 
ese poder paralelo, pero fue tarde 
en el caso de Santa Rosa. El pue- 

blo la había convertido en santa, 
sin esperar la certificación oficial. 
Su velorio pareció el de unjefe de 
Estado. La tuvieron que vestir va-
rias veces, porque las gentes se 
llevaban pedazos de su vestido 
como reliquia. El mismo virrey 
fue a presentar sus respetos. Lue-
go la Corona española lo pensó 
mejor, la necesitaba de santa. Le 
pidió a la Iglesia que acelerara su 
beatificación y santidad. En eso 
Rosa no estuvo sola, aparecerían 
otros santos: Toribio de Mogrove-
jo, Martín de Porres, Juan IVIacías 
y Francisco Solano. Todos ellos 

"En nuestro nacimien-
to como país, no fue 
el inmenso poder de 
la religión o de la po-
lítica lo que nos unió, 
sino la fe popular, que 
construyó sus propios 
santos y dioses 

son de la misma época. Ni antes 
ni después el Perú produjo san-
tos. Eran momentos en los que 
España quería dar a conocer al 
mundo que su labor evangeliza-
dora en las Américas estaba rin-
diendo frutos (Ramón Mujica). 

El valor histórico de Santa 
Rosa (1617) fue haber sido nues-
tro primer referente de identi-
dad, que reforzarían Martín de 
Porres (1639) y el Señor de los 

, Milagros (1651). En nuestro na-
cimiento como país, no fue el in-
menso poder de la religión o de 
la política lo que nos unió, sino 
la fe popular, que construyó sus 
propios santos y dioses, reinter-
pretando los oficiales, cuando se 
sintieron desatendidos. La Igle-
sia y el Estado se consolidaron 
cuando la hicieron suya. Ahora, 
que andamos nuevamente en 
el caos de la informalidad y de 
la falta de esperanzas, el pueblo 
debe estar gestando por ahí una 
nueva fe. Es lo que sabe hacer 
para sobrevivir, solo que noso-
tros no tenemos la empatía de 
descubrirla. Esta vez esa fe será 
política, porque, además de un 
mundo mejor, con alivio de pe-
sares, pide la dignidad de deci-
dir, porque quieren que este país 
también sea suyo. 

EL ABC DE LA ECONOMÍA 

Sin buenas instituciones no hay paraíso 
CARLOS PARODI 
Economista 

  

Mientras no tengamos me-
jores instituciones, mientras no 
cambiemos las personas, resulta 
muy difícil que seamos un país 
competitivo, capaz de brindar a 
sus ciudadanos servicios básicos 
de calidad. El debate institucio-
nal está más allá de la izquierda 
y la derecha, y es anterior a ellas. 
Miremos el mundo y veamos 
por qué algunos países funcio-
nan mejor que otros. Encontra-
remos que son sociedades con 
altos niveles de confianza inter-
personal, que, además, tienen 
muy bajos niveles de corrupción 
y Estados que están al servicio 
de los ciudadanos con eficiencia 
y eficacia, tres condiciones que 
no se cumplen en el Perú. 

Lo que sucede es que toda 
estratégia económica se aplica 
dentro de un marco institucio-
nal determinado y no en un va-
cío. Esto nos lleva a definir qué 
son las instituciones, porque sin 
ellas funcionando de manera  

adecuada, ningún modelo eco-
nómico tendrá éxito. Todas las 
propuestas fracasarán. 

Las instituciones tienen dos 
acepciones en economía: en pri-
mer lugar, son organizaciones, 
como el Congreso, las univer-
sidades, la Policía Nacional, el 
Colegio de Abogados, un minis-
terio, una empresa privada, un 
club de fútbol, etc. Cada una de 
ellas se entiende como organi-
zaciones con objetivos compar-
tidos entre sus miembros. ¿Cree-
mos en ellas? 

En segundo lugar, son las re-
glas de juego, algunas formales 
como las leyes y otras informa-
les que responden más a cos-
tumbres y hábitos de la pobla-
ción. Tanto las primeras como 
las segundas determinan cómo 
funcionan las economías, pues 
todas las sociedades funcionan 
con reglas, algunas no escritas. 

La corrupción puede consi-
derarse una institución, pues 
se trata de una mala costumbre 
en nuestro país, un mal hábito 
que está extendido en amplios 
segmentos poblacionales y que 
limita el crecimiento. Las reglas 

"La corrupción puede 
considerarse una insti-
tución, pues se trata de 
una mala costumbre 
en nuestro país...". 

tributarias también son una 
institución. En el primer caso, 
se trata de 'una institución in-
formal, mientras en el segundo, 
formal. El punto es que, dentro 
del marco institucional que 
cada sociedad tiene, funciona 
una economía. Por eso cualquier 
reforma que se quiera hacer en 
el campo económico debe ser 
antecedida por una mejora ins-
titucional. 

¿Cómo podría fluir la inver-
sión privada, tan importante 
para reactivar la economía y 
así aumentar el empleo, si no 
evitamos que en el camino fun-
cionarios corruptos encarezcan 
el proceso buscando intereses 
personales a cambio de una coi-
ma? ¿O es que no se puede hacer 
nada y que debemos caer en la 
corrupción para poder funcio-
nar? ¿Cómo aumentamos la in-
versión pública si los gobiernos 
locales, regionales y central no 
tienen capacidad de gestión? 
¿Cómo sostenemos un país en el 
que la formalidad solo funciona 
para 22% de los trabajadores y la 
mitad de las empresas? ¿Cómo 
podemos avanzar en un país  

en el que nadie cree en nadie y 
reina la intolerancia y descon-
fianza? 

Mal y muy lejos de su poten-
cial. Note, estimado lector, que 
se trata de factores que en apa-
riencia no están relacionados 
con la economía. Sin embargo, lo 
están y mucho. Imagine usted, 
cuánto tiene que invertir una 
empresa en seguridad, cuántos 
días pierde en trámites con el 
Estado, las dificultades que en-
frenta cuando pretende que el 
Poder Judicial le resuelva un pro-
blema. Los funcionarios parecen 
no seguir las reglas establecidas, 
sino que favorecen a unos sobre 
otros. 

Por eso no sorprende que los 
países más competitivos del 
mundo sean aquellos con me-
jores instituciones y, como con-
secuencia de ellos, resultados 
económicos positivos y mayor 
calidad de vida. La clave está en 
encontrar cómo cambiar las ins-
tituciones y, aunque todos creen 
tener la receta perfecta para me-
jorar el marco institucional, hay 
una verdad universal: no sabe-
mos cómo hacerlo. 
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